Marcos 1,14.20. 

Los vv. 14-15 son el primer sumario del evangelio de Marcos en relación con el tiempo y el espacio del anuncio fundamental de Jesús. Después del arresto del Bautista, Jesús va a Galilea y comienza a proclamar (keryssein) “el evangelio de Dios”. En el v. 15 se explicita lo esencial de su mensaje: “Se ha cumplido el plazo, está cerca el reino de Dios: convertíos y creed en el Evangelio”.

En el judaísmo de la época, la expresión “reino de Dios” resumía todo lo que Israel esperaba de los tiempos mesiánicos, como época de la manifestación definitiva de Dios. El reino es la buena noticia de que Dios interviene en la historia misteriosamente para transformarlo todo. Es el anuncio de la salvación y del perdón, de la vida y de la paz, de la justicia y de la libertad que Dios dona a todos los hombres. Jesús anuncia que el reino de Dios “está cerca”. El verbo griego utilizado, eggízo, “acercarse”, expresa un movimiento que ya ha iniciado, pero que no ha llegado a su meta final.

Siguen dos exhortaciones, que ponen al oyente de Jesús en relación con su vida pasada (“convertíos”, literalmente: “cambiad mentalidad”, griego: metanoeite), y en relación con el futuro (“creed en el Evangelio”), en el sentido bíblico de tener confianza en la alegre noticia que Jesús proclama.

Los vv. 16-20 describen la llamada de los primeros discípulos. Toda la acción parte del verbo “ver”, con Jesús como sujeto, que subraya la total iniciativa y gratuidad de la llamada al seguimiento. Primero “ve” a Simón y Andrés, luego a Santiago y Juan. La mirada de Jesús se vuelve llamada gratuita: “los llamó” (v. 20). La reacción es inmediata, pues los cuatro lo dejan todo y lo siguen. Jesús es descrito mientras camina, como modelo de lo que tendrán que hacer sus discípulos: vivir en constante dinamismo su adhesión al seguimiento del Maestro. El episodio, colocado inmediatamente después del sumario de la proclamación inicial de Jesús, indica que Jesús no inicia su actividad sin la presencia de los discípulos. Éstos han sido llamados no solamente a seguirlo, sino a llevar a cabo una misión, colaborando con Jesús en el anuncio del evangelio del reino (“os haré pescadores de hombres”).
